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-Corresponsales en 

Información postal 
y telegráfica 

Sal ida de IOH ar t iUeros 
i"",sti( in;(ñ;uia eri i'i mixto lie AIIÍ1;I-

iiicía, h:iii sai,lio p;ir:i Meülla treinta y 
cinco soldados ile artillería al mamlo 
<l('i primer teniente de dicho cuerpo, 
nuestro qucüclo iinigo D. Juan Se-
ió:i y Ro!:ihdi. 

Aiiips (le i« marcha se 'es ha servido 
un espléndido desayuno, Piitregáiido 
se'e 'S cada soldado una c.fjeiill i de 
cigiirros parn el camino. 

Desde el cuarlei, pasandi; (>or (a ca­
li*' rtei /«ngel,.plaza de la Mi-r<;cd y ca-
l:e de San Diego, se han diiigido ii la 
estación, donde les agui'i daba nume­
roso público que les , dio inuestras d*-
grandes simp^itías. 

lil alcaldí S . S;'inchez Ari;is h;; des­
pedido en el andén á los bs'avus iirti 
l'eros, reparuénflo'es tíibaco. 

Que !a .•^^erle acompañe á üSlos bra 
•«os defensores de lii palria. 

Movimien to polít ico 
Durante al día de a' er -según nos 

Cdiiiunica nuestro corresponsal en 
Madrid —el jefe del Gobierno y el mi-
aislro de la Gobernación han celebra 

< lo írecuenles y numerosas conferen-
c "vas con -iltís personalidades políticas 
di ! distintos matices. 

Aunque los conferenciantes guar 
dai ron una profunda reserva sobre el 
lem'ia de ¡as misma.s, se presume coa 
visiis de tundamento que trataron de 
lo\ sucesos de palpitante actualidad y 
espi»CÍ5.time(.'l'' de la huelga general 
que se anuoci.lba hoyen Madrid. 

Se dice que el ^obiesno eslá resuel­
to á impedir que se* ̂ Utí'c el oidí.i en 
la capital de Kspañn. 

L a infanter ía 4.^ M a r i n a 
K! minisíio de Marina e" combina 

ción cou los comandantes generales de 
los apostaderos estudia U"* fotma 
de organizar un regimiento d«^ infan­
tería de Marina de mi' plazas'* para 
enviarlo á la campaña de Atrica.' 

F u e g o de cañón 
En nuestra conferencia de ayer c«n 

relciencia ai telegrama oficial, se mis 
comunica que durante el dta 31 la ba­
tería de Obuses establecida en el 
fuerte de los Camellos, ha hecho fue­
go sin cesar sobre las cañadas de la 
falda de! Gurugú donde se guarnecen 
filgunós grupos de inoros. 

Vigilancia de las postas 
Los u^eslrnclores Osado y Terror 

quepusaroi?ay«' ' ' "1 Estrecho con el 

Callos V y Princesa de Asturias se 
destacaron del resto de la escuadra 
dirigiéndose ñ las cosías africanas con 
objeto de ejetci-r eslr<-cha vigilancia 
para impí dn e; contrabando de a«-
mas. 

l .o que dice un |ud ío 
Ha dicho un judío llegado ultima-

mente á Monamer que el contrabando 
de armas se hace por Benimasen, 
cerca de la costa de Oran. 

Afirní!- (JO • los moros han experi-
mei;ii,dí) infinitas hüjas pues en el co­
llado de Atlante vió rnontorios <ie ca­
dáveres sin enterrar. 

En otros sitios han enterrado más 
de I.OÍK». 

Añiide que los rebeldes se encuen­
tran miry de.íanimíidos en vista de los 
teríibles descalabros sufridos. 

M a s h e r i d o s 
Han llegado íi Málaga, procedentes 

de Meldla muchos más heridos que 
ingresaron eh aquel Hospital Militar. 

También iees(»éi*án otros en Ma­
drid y se asegura que dentro de bvc 
ves días vendrá á Chrlagena otro 
TrasBliántico, conduciendo más he­
ridos. 

Bn C«sa-31anca 
(Comunican desde Tánger que los 

moros han hecho fuego sobre el des 
tacamento trances de Casa-Blanca, 
habiendo resultado en el encuentro 
bastantes muertos y heridos. 

ti al-todos "!•( fin, dieron pruebas de 
un acenilrado patriotismo A los heri­
dos que procedentes de Melilla lle­
garon anieaycr en el fPue¡to Rico». 

Lus ari'Oraóvües y mche^ particu­
lares, se disputs ban '-I honor fio 
tiansportar á los valientes defenso­
res d*» nuestra Enseña desde el mue­
lle al Hospital militar, ¡Digna de !o-
d.i io.i tal competencial 

¿Y en la ruierta d'̂ l Establecimien­
to? AHÍ vmos como los sargentos de 
inf^nt^rí* de mari-ia Ciyelano Gila-
bert y Demetrio Llobtt. los cabos 
Manuel Díaz G<Smez y Tomás R é ­
quiem, transportaban á las salas 
con carifio y solicitud k nuBstro.s her­
manos, víctimas de las balas de la 
morisma. 

Todas las demostraciones de subli­
me hidalguía, que los elementos de 
Cartagena llevaron h cabo con los 
combatientes del Rltf, son nacida) d< 1 
corazón, surgiendo (Xpontaoe-men­
te, libre de toda otra ti a! «a que ompe-
queftece y anatematizas. 

España entera, al juzgar lau hern»o-
S'» re! ibiraiento hech(' á los heii<lo& 
qui liegiron á nuestros lares ei 31 
del pasa'lo mes, po'lrá calífic;<rnos 
aunados por el mismo sentir, de «no­
bles y Caritativos, Cartagenerosi». 

*% 

Caridad y 
lí^triotiiroo 

CRÓNICA 

Aun rcsúeníit f'ví mis oídos las 1ra-
ses de encomio y alabanza que por 
doquier sf pronunciaban el pasado 
nábado por todos los que convivimos 
en este humanitario pueblo; aún re­
percuten en mi cerebro los ecos de 
las manifestaciones de simpatía que 
se prodigaron á los valientes defensor 
res cié nuestra nacionalidad. 

Nosotros, los que sentimos, los que 
anteprmemos á todo otro amor el su­
blime líe la patria, heHios patentizado 
una vez más que la verdadera y úrá-
ca causa, es defv'ndida sin dilaciones, 
cooperando con la medida de nues-^ 
tras fuerzjs en la labor dé mante­
ner incólume el pabelló:! español. 

lQ.ué conmovedor espeetácuio! Los 
«le arriba, los de abajoi k,s grandes y 
los chicos, ei potentado y ei menes-

No menos demostraciones de adhe­
sión, no menos prueb.i i\f simpr'ti* 
dimos al recibir al valiente Regimien­
to de Saboya'antes de ayer. 

Una muchedumbre inmensa, se bs-
Uaba en los alrededo, r.s de la Esta-
cii'ii, en 'as c lies y Iralcones, ávidos 
de presenoi.ír al bizarro Regimiento 
que es deslinido á luchar con los qno 
atKcaron nu-stro independiente sue­
lo. 

Aún vibra TSÍ alma de sentimiento 
y júbilo al recordítr Ifi grandilocuen­
te demostración de ca»tfto que »e tri­
butó á esos defensores de ta integri-
dad espinóla. 

Aún resuenan en mis oídos los 
marcibles acordes de las man ha, que 
to. ó la banda del glorvcsü Regimien­
to de Saboya. 

Aún, tn fin, me parece ver los sem-
blürttes de ésos valientes soldados, 
que atíimadds por el amor '«ntido á 
s" amada Madre^ fulguraban á los vi­
vidos resplandores del Astro R e y , 
denotando hallarse poseídos de valor 

La suscripción iniciada en la Re 
dicción de este petiódico, dio en tres 
horas i p'imos frutos, como también 
las limosnas recojidas por distingui­
das señoritas de nu str* arisiorracia. 

Los dueños de cafés y cinemató­
grafos los obsequiaban con prodiga­
lidad, h'ista hubo pobn-s de solemni 
das, »x)mo uno que vi en b s Puertas 
de Murcia lando á una Srta.—cuyo 
nombre < mi'o por no herir su modes­
tia,— el producto de las limosna re­
cojidas en i'l día, «1195 céntimos!!» 

Esos actos ernoblecen, dignifican, 
ensalzar y ronnoueve, por que son 
realizados por un algo grande, subli­
me, ideal que atrae y confunde en es­
trecho haz á los verda4«ros españo­
les, cuyos do9 sentimientos predomi­
nantes que fmbargan nuestras almas 
son la caridad y el piUríotísmo. 

* * 
Restablecimiento Inmediato de los 

heridos que cobijamos en nuestra ciu­
dad; glorias sinfín á los soldados que 
defienden nuestro hooor mancillado 
y alboreai He días m? jores en que res­
plandezca la paz y, la omnipotencia de 
los hijos de España, es lo qne anhela 
mos desde el fondo de ,nue''^tros pe ­
chos españoles y siempre «sp^ñoles. 

KARUSO. 

Postales V RecorHs 
Dos buenas mozas, proriiovieron 

anoehe en el muelle de A fons(;> XII 
un escán ajo a>rhinio\mmental por 
«cuestión de celos HK-.I comprimido- y 
menos disimulaifos, 

í, El<^iHi!atite,^|ílel,«delir}o» de ambas 
j6venr!»i es tm chicc íliimado José Feo. 

Por un feo, dos mujeres 
por poquito .si se iprañan... 
¿Caballeros, como están 
las mujeres en España? 

* 
* * 

Dice un periódico que los moros 
trataron de vender á los franceses las 
muías que robaron en uno de los 
combate. 

Menos mal, poique yO aseguraba, 

eléctrica, picaportes y cuanto encon­
traban á mano. 

Está bien. 
Ahora lo que es rtecesario que con­

tinué la caza de esos ratas, que. por 

cha responsabilidad, exigirán» 1 
presentación de los documentos 
que acrediten la edad, estado y 
situación de los emigrantes varo­
nes de quienes se suponga que 

-íesgraciasbundanmás que'las matas puedan ha l l a r se sujetos á oblig»-

de peregil. 

£1 vigilante nocturtM) que presta 
s»$ lervicios t n 1* c^U* ñe] Amgel, 
detuvo anocVie, y condujo á la inspec­
ción del cramo> á un individuo que 
en completo estado de embriaguez 
estaba insultando y amenizando á su 
esposa 

Misterios del alcoholismo 
que no los comprende nadie, 
hay apunto» que cuando bebe 
hasta le muerde á sy n\*dre, 

rFRÉGQLl. 

ki bips de la emilrii 
Como teniamoij ^nuociado, ayer 

eran esperados ^n este puerto los bu­
ques de nuestra marina de «uerra 
«Carlos. V» V <Princesi(den#Aslarj»s», 
los que'ttebíaiin per t r imalse eñ el ar­
senal de este Apostadero, de carbón y 
municiones de guerra. 

Al estar á ¡a vista de este puerto les 
fueron trasmitidas órdenes por la te­
legrafía sin hilos desdé el «Cataluña», 
y tiis buques en virtud de las nuevas 
órdenes continuaron 'con rumbo á 
Barcetomí; 

cienes militares y las Juntas no 
procederán en modo a'guno á í!ár 
la orden de embarque, ni los ins' 
pectores á autorizarle hasta tanto 
que los interesados hayan acre­
ditado debidamente no hayarse 
sujetos á las obligaciones mencio­
nadas. 

Art. 3." A los efectos del artí­
culo 5 " del Reglamei»to de la ley 
de arde Diciembre de 1907, el Go­
bierno pondrá este Decreto en 
conocimiento del Consejo Superior 
de Emigración. 

Art. 4.° Desde la publicación de 
este Decreto en la «Gaceta de 
Madrideño podrán expedirse bi­
lletes de emigrantes á favor de 
aquellos á quienes alcanza la pro­
hibición. 

Las Juntas locales harán públi­
ca también esta disposición tan 
pronto como de ella tengan cono­
cimiento, y á partir de tal publica­
ción será devuelto el importe dé 
los billetes á los que lo tuviesen 
expedidos con fechaíjanterior. 

Hoy publica la «Gaceta» el si­
guiente Real decreto del ministe­
rio de la Gobernación: 

«Conforme á lo dispuesto en la 
Real orden del ministerio, de la 
Guerra, de 25 del eorrietite, y en 
el art. 4." de la ley de ptnigración 
de 21 de Diciembre de 1907, á pro­
puesta del ministro de. la Gober­
nación, y de acuerdo con mi Con-
áejo de ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.» Queda en suspenso 

la facultad de emigrar de todos 
. , , ^, ., aquellos que se encu ntren en si-

Que esos pobret ammales hablan sido ,.,...^Í/Í„ J „ „ .. , , ^ .. ,. . , , .„ tuacion de reserva activa, y a de 
masticados y dige«ido8 por los nffe- , _ ^ „ „ „ . , ' / masut» j s f los mozos que en Marzo de este 
^°^- ' año hayan sido declamados solda-

• * d o s p a r a el reemplazo p róx imo. 
Los guardias municipales han de- A r t 2.° L o s inspectores y los 

bastante para regar con .su sangre el tenido á varios pequeños que se dedi- pres identes de las J u n t a s locales gatas, ti«nen ultimados ya toifeü l o s 
suelo que alguien quiera profsniír. cab»n á escamotear lampítrillss de luz de emigrac ión , bajo Su más e s t r e - detallea* para las regatas que han de 

L a feria 
Durante iodo el día de ayer y muy 

especlalmtnte por la noche^ se vió 
concurridísimo el paseo del Real de 
la feria, en donde á veces era casi im­
posible el transito. 

Et paseo de anoche tué amenizado 
por la banda de música de ta Cruz 
Roja, que es dirigida por el maestro 
Lledó. 

Retreta suspendida 
Teniendo en cuentn la situación 

especial que estamii» atrayesando 
con itnotivo de los dolorosos sucesos 
de Barcelona y Melilla se suspendió 
oportuaamtnte la gran retreta militar 
que en la noche de ayer debió haber­
se celebiadu. 

L a s riegatat^ 
Lo»sí>cios del Real Club de rega-
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PIEilM 
A don Pablo BO]FCÍ7 

A^artloez. 

Cuando mi vida en su prlitiera aurora 
mostraba seductqra 

su luz crepuscular̂  que ya no brilla, 
cual siembra el labrador el rublo grano 

sembró de Dios la mano 
en mí pecho infantil una semilla. 

Prendió en mi ser al punto la «imíenle; 
brptó rápidamente 

mi joven esperanza de este modq; 
pues lo mismo en lo malo que «n lo bueno, 

jayl jcuán f̂ taz terreno 
es el pecho del hombre, para todo! 

De mi pecho ai calor, creció gigante 
el árbol que constante 

de mi esperanza el germen atesora; 
cual brota de los trópicos al fuego 

y crece .«in spsiego 
virgen y bella la gigante flora. 

Tal se mostró con vida y con pujanza 
la virgen espetanza 

en que cifré mi inestinguible anhelo.. 
y en mi niñez piadosa y reverenti' 

su tallo floreciente 
recto avanzaba de la tierra al cielo! 

Vino la juventud con sus pasiones 
y ató mis ilusiones 

al triste mundo con̂  quien vivo ep guerra; 
y el tollo que hacia Dios iba derecho 

brotó de trecho en trecho 
ramas que se inclinaban á la tierra! 

Ellas paralizaron poco á poco 
el crecimiento loco 

del tronco en cuya sabia se nutrían... 
y el suelo, doblegándose, besaban... 

y al viento se agitaban... 
y de la tierra el polvo removían. 

i Árbol de la iluaión; que mi abn* pierde! 
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Y cuando ya por fin desapiadado 
haya el dolor podado 

tu ratnage de verde lozanía, 
más crpcerá tu tronco, sin verdura» 

trepando hacia la altura 
y avanzando hacia Dios más cada día. 

Corta, oh dolor, (}ue contra mí te lanzas, 
las ramas ^e esperanzas 

que atan mí pecho al epgafíoso suelo... 
Árbol de mí esperanza ¿qué te aterra?... 

¡Sí tus ramas se inclinan á la tierra, 
caigan, y sube de lí tierra al cíelo! 

T o m á s cía Qrioncs-
t 1899 

1877. 
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"ífTikh^ 

Cesa la tempestad; pero los mares, 
En turbulentas olas, 

Siguen barriendo con su blanca espuma 
Los riscos de la costa; 

Y aunque el viento abonance, ellas conservan 
Su agitada derrota, 

Y siguen estiellándose con furia 
Unas ea pos de otras. 

Del mar limpio y sereno en que mi vida 
Corría venturosa, 

El borrascoso viento de lî s penas 
Tanto agitó sus. ondas, , ^ 

Que aún despuéai de cesar va «ÍÍ existencia 
En alteradas olasi 

A estrellarse cansada v abatida 
De mis tristes recuerdo? en las rocas 

t fl««« 3U.* TtttriMt. 
1882 


